
Dos de los ecólogos más importantes del mundo lo descalificaron para la Costa de Jalisco en Ecology and Society

Sarukhán y Ehrlich, contra 
turismo masivo; Emilio, no

E n tanto el gobernador 
Emilio González Márquez 
insiste en que es posible y 

necesario impulsar un desarrollo 
turístico masivo en la Costa de 
Jalisco, José Sarukhán Kermez, ex 
rector de la UNAM y coordinador 
de la Comisión Nacional para el 
Conocimiento y Uso de la Biodi-
versidad (Conabio), y el ecólogo 
Paul Ehrlich, autor del best se-
ller científico La bomba de la 
población, piensan que el turismo 
en gran escala puede ser la tumba 
de esta zona.

Y aunque se refieren a la mis-
ma región: el litoral de más de 300 
kilómetros que tiene la entidad, 
poblado por las selvas bajas más 
importantes de México, el mundo 
conceptual en que se mueven am-
bas opiniones es diametralmente 
distinto.

González Márquez no se 
arredró con las críticas de cinco 
científicos jaliscienses a su proyec-
to de desarrollo en la Costalegre 
que presentó ayer Público. Luego 
de un encuentro con los miem-
bros de la Asociación de Hoteles 
y Moteles de Jalisco —mejor es-
cenario, ninguno—, reiteró que 
su propuesta de 70 mil cuartos de 
hotel en la región es conciliable 
con la preservación ambiental.

Para afrontar el debate, 

de crecimiento de la población y 
acrecentar así la demanda para 
algunos servicios del ecosistema”, 
como el agua y el suelo.

Estos fuertes aumentos en la 
exigencia de servicios, derivarán 
de forma inevitable en “una bre-
cha creciente entre la oferta y la 
demanda para esos satisfactores 
que provee la naturaleza […] como 
sería el caso de la apremiante nece-
sidad de agua dulce para la indus-
tria del turismo, para la población 
local y para la agricultura. El creci-
miento de la población contribuirá 
además a la transformación de 
espacios de selva en áreas urbanas 
[…]”. Paradójicamente, “la deman-
da de belleza escénica por parte 
de los turistas también crecerá, 
pero el desarrollo costero reduci-
rá probablemente esta belleza y 
tranquilidad”. 

Con el tiempo, “la brecha entre 
la demanda y la oferta de agua 
dulce es muy probable que llegue 
a ser insostenible; también son de 
esperarse impactos importantes 
en unidades del paisaje cerca del 
mar”, como los esteros y salinas, 
totalmente modificados.

Si el esquema de turismo ma-
sivo se hace realidad, como quie-
re ahora el gobernador de Jalisco, 
“el crecimiento de los puestos de 
trabajo mejorarán la renta para 
muchas familias; sin embargo, el 
turismo se puede acompañar por 
una alta inmigración”, y estos in-
migrantes “pueden ser más ex-
pertos y así sustituir en los em-
pleos a los habitantes locales”. 
De ese modo, brotan otros pro-
blemas sociales, “como la pobre 
planeación urbana, las dificulta-
des en la disposición del agua, en 
la conducción y tratamiento de 
aguas residuales y en la gestión 
de desechos”, los cuales “podrían 
ser acompañados por fenómenos 
como la delincuencia, la falta de 
seguridad social y la pérdida de 
identidad cultural”.

Los ecólogos añaden con 
preocupación: “Las tasas de 
transformación del uso del sue-
lo que de por sí se tienen en esta 
zona son tan severas actualmente, 
que el desarrollo y la puesta en 
práctica de los programas soste-
nibles para la región no pueden 
esperar más”. Dos años después, 
el gobernador de Jalisco les dio su 
respuesta. pP

1 El gobernador 
insiste: son posibles 
tres Vallarta sobre 
200 km de litoral

Humedales en la región de Chamela, con los mejores escenarios de la Costa de Jalisco
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puntualizó que debe considerar-
se que los nuevos asentamientos 
turísticos de impacto masivo en 
la costa no se darían en un tramo 
reducido de diez kilómetros, sino 
diseminados.

“Tiene que conciliarse, no es un 
desarrollo, sino que se está consi-
derando el respeto al medio am-
biente; se está planteando la po-
sibilidad del turismo masivo, pero 
en las zonas en donde los ecosiste-
mas lo permiten, y sí hay algunos; 
hay algunos puntos en Melaque, 
hay puntos en Chamela, en donde 
esto es posible, lo demás tendrá 
que ser turismo más caro, pero 
con una menor densidad”. 

—¿Sí es racional pensar ahí en 
70 mil cuartos?, se supone que 
hay ecosistemas frágiles, que no 
resisten eso.

—Ya nos viéramos con tener 70 
mil cuartos, o sea, si fuéramos ca-
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paces de crear esa infraestructura, 
en Jalisco, estaríamos hablando 
de que se erradica la pobreza; sí, 
el espacio lo da, y el estudio lo da 
para ello, es construir dos Puer-
to Vallarta o tres Puerto Vallar-
ta adicionales, pero no en diez 
kilómetros o quince, como está 
ahora, sino en 200 kilómetros; sí, 
sí da, sí da para ello.   

—¿Las inversiones ya están en 
marcha?

—Los estudios están en mar-
cha, que es lo primero.

Nada más alejado de los que 
piensan los distinguidos ecólogos 
Sarukhán y Ehrlich, quienes publi-
caron el análisis Ecosystem servi-
ces of tropical dry forests: insights 
from long-term ecological and so-
cial research on the Pacific Coast 
of Mexico en Ecology and Society, 
en junio de 2005, acompañados 
por la pluma de otros ilustres espe-

cialistas, con Gerardo Ceballos, Ál-
varo Miranda y media docena más 
de investigadores de la UNAM, la 
Fundación Cuixmala y la Stan-
ford University. Allí se describe un 
mundo frágil, megadiverso y en 
riesgo de ser destruido.

¿Turismo masivo? “La costa de 
Jalisco se ha considerado como des-
tino potencial del turismo desde 
los años cincuenta […] el programa 
ecológico para el uso de suelo [or-
denamiento territorial] considera 
la actividad económica alternativa 
que puede solucionar la pobreza y 
parar la transformación del ecosis-
tema. Pero el éxito económico de 
Puerto Vallarta, uno de los recursos 
principales en el país, y su carácter 
masivo, se puede tratar de utilizar 
como modelo para el desarrollo del 
turismo para la parte meridional 
de la costa. En este panorama es 
muy probable aumentar las tasas 

1 Para el funcionario, 
resolvería la pobreza; 
para los ecólogos, se 
agravaría


